
La filosofía de la sospecha


Durante siglos se ha considerado al hombre como un ser racional, con una conciencia y voluntad libres o, al menos, en vías de alcanzar la racionalidad y la libertad en lo individual y en lo social. Esta concepción surge con los antiguos filósofos griegos y su culminación se da con la Ilustración. En este período, se va a considerar alcanzado al fin el ideal de racionalidad y libertad humana; o que, al menos, se está a un paso de ello. Se piensa que la razón (las Luces) lo preside todo, incluida la vida social del individuo humano. El hombre, al fin, se ha atrevido a liberarse de cualquier atadura o límite, de la superstición, del prejuicio, del oscurantismo. La razón se ha hecho independiente de la fe y la ciencia avanza a pasos agigantados, haciendo al hombre dueño de la naturaleza.


Es la época, en lo social, del surgimiento y establecimiento de la burguesía como clase dominante y, por lo tanto, el asentamiento del liberalismo y capitalismo económicos. Se producen la Revolución Industrial y las revoluciones políticas y sociales y, por lo tanto, se acaba con la forma de producción y las estructuras sociales medievales. En todo ello se ven signos de racionalización y liberación de la vida humana.


Pero, a partir de mediados del siglo XIX, la situación va a cambiar en algunos sentidos. Y el optimismo con que se veía la vida humana va a entrar en crisis. Esta filosofía que surge de la crisis será denominada por Ricoeur "filosofía de la sospecha". Se va a poner en duda la racionalidad de la vida que lleva el hombre. Algunos, incluso, dudarán sobre si es la racionalidad la naturaleza del ser humano. Ese es el caso de Nietzsche.


De lo que no cabe duda para los autores llamados por Ricoeur "filósofos de la sospecha" es de que:


- El hombre no es libre en esta sociedad,


- cultura y sociedad son las que privan de su libertad y felicidad al hombre,


- y, por lo tanto, en la sociedad y cultura occidentales se vive en el error, esto es, con un  falsa conciencia de libertad, racionalidad y progreso humanos; este error impide acabar con la situación humana de decadencia, alienación, injusticia e infelicidad. El hombre es presa de sus propias creaciones y debe, si puede, escapar de ellas.


Para los filósofos englobados bajo este epígrafe, la situación es la que sigue:


- Freud considera que la cultura y la sociedad imponen al individuo unas formas de vida y unas normas que chocan con sus instintos básicos: sexual y agresivo: esto hace al hombre infeliz.


- Para Nietzsche, el hombre se encuentra en un estado de decadencia desde que Sócrates y Platón pusieron el acento en la racionalidad y el alejamiento del cuerpo por parte del alma. Este error mantiene al hombre, cuya esencia es la voluntad de poder, sujeto a una moral de esclavos, perpetuada por el cristianismo y filosofías como la de Kant. El hombre es cuerpo y voluntad y se halla, sin embargo, esclavizado a una moral antinatural.


- Para Marx, la sociedad tiene al hombre aún sumido en la más completa alienación: no es dueño de sí mismo. Una sociedad injusta, dominada por los dueños del capital, tiene al proletariado privado de libertad y enajenado de todo lo que en tanto que ser humano le corresponde. No es dueño ni de su persona, ya que debe venderse al propietario para subsistir.


Para los tres hay un posible escape de esta situación injusta ignorada por las personas:


- La más pesimista de las tres es la de Freud, que cree que sólo es posible atenuar las exigencias de la vida en sociedad, por lo cual sólo se puede aminorar la infelicidad humana.


- Para Nietzsche, ya se está produciendo la desaparición de los valores tradicionales que atan al hombre y la aparición de un hombre nuevo -el superhombre- con unos nuevos valores: los de la vida.


- Marx anuncia también la desaparición de la injusticia con el advenimiento inevitable de la sociedad comunista: sociedad sin clases y sin dominio.


Religión, moral, ideologías, etc. son los fenómenos que caracterizan este error en que se encuentra el ser humano y que le impide alcanzar su esencia. Los tres filósofos citados criticarán esa falsa conciencia y mostraran el origen de la misma: cómo se ha llegado al error y a la ignorancia del mismo.

Karl Marx (1818-1883)


Nació en Tréveris y murió en Londres. De familia burguesa acomodada, su vida está llena de ambigüedades. Bautizado en la Iglesia Evangélica, estudia en un Gymnasium de los padres jesuitas. Cursa estudios de derecho y pronto se interesa por la filosofía de Hegel. Su dedicación al periodismo es también temprana y sus publicaciones harán que sea acosado por la policía constantemente y, finalmente expulsado de Prusia; tras esto, se instala en Londres. Su filosofía será un giro de la de Hegel, al que dedicará duras críticas. La crítica, de hecho, es, según Marx, la tarea de la filosofía.


Crítica a Hegel. La filosofía debe ser práctica y no sólo teórica


Hegeliano en sus comienzos, ya que fue discípulo de Hegel, Marx se volverá contra su maestro y criticará prácticamente todos los aspectos de su filosofía. La acusará de idealista y de ideológica, es decir, de dar una visión falsa de la realidad humana, impidiendo así la desaparición de la injusticia en que se encuentra el hombre.


Hegel consideraba la realidad, en todos los aspectos, un fruto de la razón. La razón humana ha ido a lo largo de la historia transformándolo todo y haciendo suya esa realidad o, en otras palabras, haciéndola racional. Este proceso de racionalización del mundo y de la vida humana, según nuestro autor, había alcanzado ya su punto culminante con la aparición del Estado, expresión de la máxima racionalidad de la vida humana, garantía de libertad y, por lo tanto, órgano que convertía al ser humano, finalmente, en dueño de sí mismo. La esencia humana se había desarrollado. La razón se había hecho real en todos los sentidos. Al fin, todo lo real es racional.


La realidad es un proceso dialéctico de realización del Espíritu o la Razón. El hombre es el instrumento por el que el Espíritu Absoluto, máxima realidad, se conoce a sí mismo y, por lo tanto, se hace real. Todo es Idea o Espíritu que evoluciona dialécticamente, es decir, por medio de oposiciones o contradicciones. La estructura de esto es: tesis, antítesis y síntesis. A una realidad se le opone otra siendo ambas asumidas posteriormente en una unidad superior. Ejemplo: la dialéctica amo-esclavo. Esta oposición da lugar a una síntesis o integración que supone la desaparición de ambos unidos en torno a unas relaciones personales diferentes. Este proceso dialéctico es un proceso de despliegue del Espíritu y culmina, como decimos más arriba con la autoconciencia total, esencia del hombre.


Marx va a criticar a Hegel asumiendo, no obstante, su visión dialéctica de la realidad. Es cierto que la realidad es un proceso dialéctico. Pero:


-  la realidad es material (sólo existe la materia),


- lo sensible es lo real y no lo racional, (esta afirmación y la anterior son las principales tesis de la metafísica marxista, llamada "materialismo dialéctico")


- el hombre no es principalmente autoconciencia sino praxis, se hace a sí mismo hombre mediante el trabajo (praxis), transformando la naturaleza y a sí mismo,  (el trabajo es la auténtica esencia humana y no el pensamiento),


- la historia del hombre será la historia de los modos en que éste trabaja o produce su vida (modos de producción),


- la razón no se ha realizado aún totalmente: la existencia del proletariado, explotado y alienado, es decir, lejano de su esencia humana, lo demuestra; 


- la filosofía no debe ser mero conocimiento de lo real, sino algo práctico, debe transformar la realidad, hacerla más racional y justa, criticando las ideologías (ideal falsas que no permiten ver la injusticia y, por lo tanto, su eliminación). La filosofía de Hegel es, según Marx, pura ideología. Ejemplo: muestra el Estado capitalista como realización de la razón y la libertad de todos los hombres y con ello encubre la realidad: la injusticia sigue existiendo y el Estado es, además, un instrumento con el que el capitalista domina al proletario.


- lo real es, por tanto, lo material transformado por el hombre por el trabajo o praxis. En el trabajo, esencia del hombre, éste transforma la naturaleza y a sí mismo. Humaniza la naturaleza y debe realizarse como hombre. Por ello, robarle su trabajo es privarle de ser persona.


Materialismo histórico


El que toda la realidad es un proceso dialéctico (de conflicto de contrarios) y material, como afirma la metafísica marxista, se relaciona con la teoría marxista de la sociedad y la historia, que es la teoría marxista que más transcendencia ha tenido, el materialismo histórico. Este afirma que la historia de la humanidad es la sucesión de diversos modos de producir (modos de producción). El aspecto principal de la vida humana es la acción y, concretamente, el trabajo. Mediante el trabajo, el hombre entra en contacto con la naturaleza y con los otros hombres. Estas relaciones, llamadas por Marx, relaciones de producción, han cambiado y seguirán cambiando dependiendo de otro cambio: el avance de las "fuerzas de producción", esto es, la capacidad productiva de una sociedad.


Las relaciones sociales dependen de cómo esté distribuida la propiedad de los medios de trabajo. Y éstas, del grado de desarrollo de estos medios. El avance de los medios hará avanzar y progresar las relaciones humanas al hacer cambiar las relaciones de propiedad. Y toda esta estructura económica ("infraestructura" la llama Marx), compuesta por las fuerzas y las relaciones de producción, hacen que la superestructura cambie. "Superestructura" es el conjunto de normas jurídica, políticas, morales; de teorías filosóficas, políticas; de creencias; en definitiva, de todas las ideas y normas que hay en una sociedad. La tesis principal del marxismo es la de que la infraestructura determina la superestructura.


Según Marx, los medios productivos avanzan gradualmente. Sin embargo, las relaciones entre las personas no varían igual. Se estancan, produciéndose una contradicción entre fuerzas y relaciones de producción. A causa de esta contradicción, las clases sociales entran en conflicto, que puede acabar en revolución. Este conflicto es la lucha de clases, como lo llama Marx. La historia es, en definitiva, hasta nuestros días, lucha de clases. Esto sólo terminará cuando lleguemos a la sociedad sin clases, la comunista. En Ésta, no sólo estará repartido socialmente el trabajo, como hasta ahora. También será social la propiedad. Desaparecerá la propiedad privada.


Las fases anteriores de la historia han sido: asiática, antigua, feudal y burguesa (la actual). En estos modos de producción (o sociedades) la injusticia en las relaciones sociales ha sido normal. Y la lucha de clases ha desembocado siempre en un cambio social, como sucedió con la Revolución francesa.


En la sociedad capitalista, la injusticia sigue existiendo, y no la racionalidad de la que hablaba Hegel. Las clases sociales siguen en conflicto o lucha, a causa de la mala distribución de los medios de trabajo. Una clase, la burguesía, dueña de los medios productivos, explota a otra, el proletariado, que, debido a que no posee nada más que su fuerza de trabajo, no tiene más remedio que venderse a los burgueses. Esta es, según Marx, una situación de alienación.


La alienación


"Alienación" llamaba Hegel al acto por el que el sujeto sale de sí mismo hacia los objetos y las demás personas. En él no era un concepto negativo. Para Marx, que parte de algo parecido, la alienación es algo muy negativo. En el trabajo, el obrero sale de sí mismo y produce algo poniendo parte de sí mismo en el objeto producido. Pues bien, este objeto, que es parte de la persona que lo hace, ya que se refleja en él, pasa directamente a pertenecer al dueño de los medios de producción. En eso consiste la alienación: es la pérdida, por parte del proletario, de algo que le corresponde, algo que es parte de su propia esencia como persona, ya que el trabajo, como ya sabemos, es algo esencial y natural al hombre (más que el pensamiento). Esta es la alienación económica. En ella, el obrero se cosifica, se convierte, según Marx, en una mercancía más y, por lo tanto, deja de ser considerado como persona. Y esto, además, es inevitable en la sociedad capitalista: el propietario quiere y debe sacar beneficio y la única manera es explotando al trabajador, pagándole menos de lo que trabaja. Ese dinero de menos es lo que Marx llama "plusvalía". Sólo con el final de la sociedad capitalista podrá terminar esta explotación que en ella es inevitable.


Pero alienación no es sólo esto. La alienación económica da lugar a:


- Alienación política: el Estado burgués, en teoría imparcial, es dominado por una de las dos clases sociales en lucha: la capitalista. Ésta lo usa en su beneficio para mantener, y si es necesario con la fuerza, dominado al proletariado. Por lo tanto, no desempeña la función que le es propia y le es robado a una parte de la sociedad.


- Alienación social: la alienación económica provoca también la separación y enfrentamiento de dos clases sociales, con lo cual podemos decir que no es una auténtica "sociedad" la capitalista.


- Alienación religiosa: la vida religiosa no es algo natural al hombre. La religión surge debido a la injusta organización económico-social-política y apoya esta injusticia, le da estabilidad, ofreciendo liberación en el más allá. El hombre, por lo tanto, crea a Dios y no se reconoce en su obra. Y, además, esta obra se le vuelve en contra.


- Alienación filosófica: la filosofía es un conjunto de representaciones e ideas que, en lugar de mostrar la injusticia, le sirven de justificación (véase Hegel).


La auténtica filosofía, según Marx, debe ser práctica, debe descubrir las injusticias, hacerlas visibles; debe encargarse de crítica las ideologías 


Las ideologías: la filosofía como crítica


Este es otro concepto importante en Marx. Para él, "ideología" tiene un sentido negativo. No es cualquier tipo de idea. Son las ideas que una sociedad, o parte de ésta, tiene sobre sí misma; son ideas que, siendo falsas, encubren la realidad que hay debajo: la injusticia o alienación del hombre. Son falsas representaciones que presentan una sociedad justa donde en verdad hay todo tipo de alienación. La tarea del filósofo, como ya hemos dicho, es descubrir estas ideologías, mostrar la injusticia y ayudar , por lo tanto, a eliminarla. Ejemplo de ideología es, según Marx, el pensamiento liberal económico, que piensa que en una sociedad capitalista se alcanza la justicia social. También es ideológica la filosofía de Hegel, que muestra el Estado burgués como culminación de la racionalidad y de la justicia humana, siendo, sin embargo, instrumento de injusticia.


El marxismo es un humanismo


-  Marx considera que su filosofía es un humanismo en tanto que es una crítica de la sociedad que explota al hombre y las situaciones de alienación del proletariado, pretendiendo liberar a éste. La meta práctica de la filosofía de Marx es, pues, el hombre y su liberación.


- Considera que el hombre es el sujeto de la historia. El hombre es el protagonista de las relaciones sociales y la historia es la sucesión de las sociedades humanas.


- Mantiene que no existe un ser por encima del hombre. Dios no existe. El hombre es, por ello, el ser superior y el que debe solucionar sus problemas, liberarse en esta tierra y no esperar la salvación en un más allá que no existe. La religión es el opio del pueblo y hay que acabar con ella. La filosofía debe ayudar a esto, mostrando que es una ideología.


Crítica del capitalismo


Ya hemos visto este tema pero lo repetimos brevemente. Según Marx, la sucesión de modos de producción en que consiste la historia ha llevado, siempre movida por la lucha de clases, a la sociedad capitalista. En ésta, la lucha de clases no ha terminado, pese a lo que dicen los pensadores del liberalismo económico. La situación real es de explotación de unos hombres sobre otros: de alienación. La burguesía es dueña de los medios de producción y el proletariado sólo posee su fuerza de trabajo. La ideología burguesa -convicción de que vivimos en la mejor sociedad posible, regida por el libre mercado-, la religión, el sistema político, etc, impiden que esto cambie. Pero, según la teoría de Marx, las fuerzas productivas -tecnología y demás- avanzan, quedándose las relaciones sociales como decimos (las clases sociales en lucha). Esta contradicción conllevará la crisis del sistema capitalista. Esta situación llevará a la toma de conciencia del proletariado y culminará con la revolución del mismo.


La revolución del proletariado hará que la propiedad de los medios de producción pase a ser social y no privada. Las relaciones humanas de explotación serán sustituidas por relaciones de cooperación. En definitiva, a la sociedad capitalista le sucederá la comunista, una sociedad sin clases sociales en lucha. Antes, como digo, el Estado burgués será tomado por los trabajadores, estableciéndose una "dictadura del proletariado". Este será el paso previo a la desaparición del Estado en la sociedad comunista, ya que sin clases sociales en lucha, no será necesario. 


Friedrich Nietzsche (1844-1900)


Nació en Roecken (Turingia). Sus abuelos y su padre fueron pastores protestantes. Él fue, sin embargo, un gran ateo. Recibió una sólida formación humanística. Fue un buen intérprete de piano. El compositor Wagner y el filósofo Schopenhauer fueron sus guías espirituales. Su vida profesional fracasa según se dedica a sus escritos. Cae enfermo en la década de 1870 con fuertes dolores de cabeza y ojos y esa enfermedad, junto con su trayectoria vital y filosófica le lleva a la locura unos años antes de su muerte. Su principal obra se titula "Así habló Zaratustra". 

Al igual que Marx, Nietzsche considerará que el hombre, en la sociedad actual, carece de libertad. Se encuentra esclavizado. Y una falsa conciencia le impide darse cuenta de esto y, por tanto, solucionarlo.


Nietzsche considera que el hombre es esclavo de sus propias creaciones. Éstas, a las que él criticará ferozmente, han convertido al hombre en un ser decadente. Pero, esa decadencia, caracterizada por aceptar unos valores erróneos, finalizará con la crisis total de éstos. Ese proceso de desaparición de los valores tradicionales es llamado por nuestro autor "nihilismo". Poco falta para el surgimiento de una nueva moral: la del superhombre.

Historia de un error


Desde Sócrates hasta nuestros días, según piensa Nietzsche, el mundo occidental ha ido produciendo error tras error.


Sócrates es el primer culpable. Antes de él, en la antigua Grecia, se rendía culto al cuerpo tanto como al alma. El dios Dioniso, representación de la abundancia, de la carne, del desenfreno, era alabado tanto como Apolo, dios de la armonía y la virtud. Con Sócrates, comienza el rechazo del cuerpo. Según Nietzsche, el cuerpo es, sin embargo, la esencia del hombre. La moral de la virtud irrumpe en occidente.


Platón remata la faena. Su metafísica, consistente en distinguir dos mundos y considerar que el espiritual es el verdadero, introduce un nuevo error, ya que sólo hay un mundo, el material. Sólo existe el cuerpo y lo sensible. La razón sólo es un instrumento del cuerpo. El hombre no es racionalidad, sino voluntad. La esencia del ser humano es la voluntad de poder. Como decían los sofistas, el hombre es egoísta y tiende al dominio. Sin embargo, la moral inventada por Sócrates y Platón, la de la virtud y el altruismo, convierte al hombre en un esclavo. Esa moral es contraria a la naturaleza, desprecia la vida. Nietzsche repite la tesis de Calicles: la moral es un invento de los débiles para dominar a los poderosos. Y son los poderosos los que deben dominar y llegarán a ello: estamos a las puertas del nacimiento del superhombre. Será una vuelta a centrarse en la vida y sus valores: los del instinto.


El cristianismo empeora las cosas, convirtiendo al hombre en esclavo de un ser inventado por él: Dios. La moral de los débiles llega a su máxima expresión. Y la reduplicación platónica de los mundos, unida a su exaltación de lo espiritual, alcanza límites insospechados. Pero Dios ha muerto. Esto quiere decir que los valores cristianos van a desaparecer. No tienen sentido en la cultura del superhombre.


Nietzsche, en definitiva, critica cualquier tipo de transcendencia. Las normas, leyes, etc. existen, pero son inmanentes al hombre, se basan en la vida y sus valores. Dios ha sido la negación de la vida hasta ahora. Por eso, se ha de negar a Dios y así salvar el mundo.


La ciencia positiva será un paso más en la decadencia humana. Basada en las matemáticas, se queda en la superficie de la realidad y elimina lo individual de las cosas. Sólo le interesa lo común. Es una continuación del error de la metafísica tradicional y sigue distinguiendo entre dos mundos: el real y el aparente. Pero sólo hay un mundo: el sensible. Y éste es devenir. El ser del que habla la metafísica tradicional es la nada, es falso. La ciencia positiva, que matematiza la realidad y produce la tecnificación de ese mundo y de las relaciones entre el hombre y el mundo, son un mero instrumento y jamás pueden dar normas de vida al hombre, como se pretende. La ciencia, además, es un peligro. Se la ha adueñado el estado para dominar al pueblo. Nietzsche ve perfectamente la situación que empieza a caracterizar el mundo contemporáneo: santificación de la ciencia y tecnificación de la vida humana. La ciencia, visión parcial de la realidad, dominará la vida humana.


Las críticas de Nietzsche va dirigidas a:


a) la moral contranatural, la de la virtud y el espíritu,


b) la metafísica tradicional en sus aspectos ontológico -separación entre dos mundos- y epistemológico -el convertir en estático el mundo por la ciencia positiva-.


La única moral es la de la vida y el único mundo es el sensible, en devenir. 


El nihilismo


El nihilismo es el proceso de decadencia que lleva a nuestros días y que culmina con la pérdida de los valores tradicionales, llenando al hombre de duda y desorientación, pero preparando el terreno para aceptar otros valores, los únicos y auténticos: los de la vida. Tras la reflexión a la que lleva la duda, el instinto -la voluntad de poder- y no la razón, establecerán los nuevos valores.


La realidad, lo mismo que el hombre, es pluralidad y devenir, es cambiante. Y ese movimiento cualitativo es eterno, infinito. La metafísica y la ciencia tratan de dar unidad e inmovilidad al mundo. Pero eso es apariencia. La "verdad" de la que hablan es un error cuyo valor lo da la vida. Será verdadero aquello que sea útil para la vida. La voluntad de verdad se basa, pues, en la voluntad de poder, que es la auténtica esencia del mundo y el hombre.


La voluntad de poder es además la que conoce de verdad la realidad como devenir que es. La razón no puede, sólo se queda en la superficie y es mero instrumento de la voluntad de poder. Y la única manera de expresar por palabras qué es la realidad debe ser, por lo tanto, la metáfora. El concepto no vale porque elimina el devenir de lo real.


La voluntad de poder es destructora de los valores tradicionales -afirma que Dios ha muerto- y creadora de nuevos valores, proporcionando así un escape al nihilismo. La voluntad de poder afirma la tierra, la vida, el devenir, el instinto, lo múltiple. Los nuevos valores son los de la vida.


El superhombre


La voluntad de poder, según Nietzsche, es la que crea esa nueva metafísica y esa afirmación de la vida terrenal. Esa vida termina en sí misma y no en un más allá. Por ello, retorna sobre sí misma. Todo vuelve a repetirse eternamente. La voluntad de poder descubre, en su afirmación de la vida, que ésta debe ser eternamente revivida. El eterno retorno, como lo llama Nietzsche, nos muestra el valor de la vida en sí misma. Por ese amor a la vida, el hombre va superándose continuamente. El hombre sólo es un puente hacia el superhombre; en este se presentarán las nuevas virtudes, los nuevos valores, la liberación total de la esclavitud en que estamos sumidos por culpa de los valores tradicionales. Con el superhombre, la voluntad de poder se antepone al servilismo, mediocridad, prudencia, docilidad, etc.  Ese hombre superior no cree en la igualdad, invento de los débiles de espíritu, cristianos y socialistas. La de la igualdad es una moral de rebaño y esclavitud. Lo natural es la jerarquía, el dominio de los poderosos sobre los débiles de espíritu. El hombre no es la última etapa de la evolución de las especies. El superhombre será la superación de éste. Y será un ser que se guíe sólo de su voluntad de poder y ame su vida por encima de todo.

